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"la derrota a la pobreza es el desiderátum de una 
estrategia de reformulación del Estado y la sociedad civil". 

Resumen 

De cara al próximo gobierno y siglo, este artículo hace una re­
flexión sobre la situación del Estado salvadoreño y sus expectativas, 
especialmente en lo que concierne a las reformas que estarán en 
función de un nuevo parrón de desarrollo, cuya secuela es una 
mejor calidad de vida de las actuales y futuras generaciones, vale 
decir: el desarrollo sostenible. El desafío es enorme, no sólo para el 
Estado, sino también, y especialmente, para la sociedad civil. Un 
Estado frágil o una sociedad civil débil no pueden lograr encauzar 
al país por la senda del desarrollo sostenible. En este sentido, las 
reformas deben orientarse a fortalecerlos a ambos. El Salvador no 
puede ni debe enfrentar solo el proceso de globalización. Cen­
troamérica tiene que realmente "abrirse hacia adentro" para luego 
"abrirse hacia afuera". 

Carlos Blanco 5 

l. El título recuerda un artículo escrito en abril 1995, con ocasión del anuncio del gobierno de El Salvador de 
"dolarizar, a la panameña". Los países-modelos de esa época eran, entre otros, Hong Kong, Islas Caimán, 
Panamá o Argentina. La frase que apareció en todos los periódicos de febrero de 1995 fue: "El Salvador será 
una gran zona franca". 

2.- Este artículo ha sido posible gracias a la cooperación que el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) brinda a la Vicepresidencia de la República y al Consejo Nacional para el Desarrollo Sostenible. 

3. Agradecemos al Dr. Enrique Borgo Bustamante, Vicepresidente de la República de El Salvador, por el envío de 
este artículo para su publicación en ECA. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



Introducción 

En 1997 se crea por decreto presidencial el 
Consejo Nacional para el Desarrollo Sostenible 
(CNDS), presidido por el Vicepresidente Constitu­
cional de la República, con la participación de mi­
nistros de Estado, instituciones vinculadas al desa­
rrollo local, gremiales empresariales, universida­
des, representantes del poder legislativo y otros 
miembros relevantes de la sociedad civil. 

En el mismo año, y siempre a instancia de la 
Presidencia de la Repúbli-

partiendo de una sociedad desintegrada por la po­
breza y exclusión social. 

Con esos antecedentes y de cara al próximo 
gobierno y siglo, se considera que vale la pena 
reflexionar un poco sobre la situación del Estado 
salvadoreño y sus expectativas, especialmente si 
se trata de reformas que estarán en función de un 
nuevo patrón de desarrollo, y cuya secuela es una 
mejor calidad de vida de las actuales y futuras ge­
neraciones, vale decir: el desarrollo sostenible. 

El desafío es enor­
ca, se conformó la Comi­
sión Nacional de Desarro­
llo, integrada por un grupo 
reducido de profesionales 
o empresarios, cuyo pro­
pósito era entregar al país 
Las bases para el plan de 
nación. Con el documento 
se daba inicio a un proce­
so de análisis, discusión y 
acuerdos básicos entre las 
principales fuerzas políti­
cas, sociales y económicas 

... en la región y otras partes del mundo, 
las consecuencias del modelo 

me. No sólo para el Es­
tado, sino también, y es­
pecialmente, para la so­
ciedad civil. Un Estado 
frágil o una sociedad ci­
vil débil no pueden lo­
grar encauzar al país por 
la senda del desarrollo 
sostenible. En este senti­
do, las reformas deben 
orientarse a fortalecerlos 
a ambos. También se 

de mercado son cuestionadas 
especialmente por su impacto en los 

aspectos sociales y ambientales e, 
incluso, por la persistente fragilidad 
de los mercados a los vaivenes de la 

economía globalizada. 

del país que, en su fase final, daría como resultado 
el Acuerdo Nacional del plan de nación. 

Independientemente de si se está de acuerdo o 
no con los contenidos de los documentos o los 
mecanismos utilizados, no cabe duda de que para 
el país es altamente positivo (y llamativo) la con­
formación de grupos de análisis, discusión o re­
flexión para concitar intereses y posiciones sobre 
la visión o imagen futura de la nación. Más cuan­
do en la conformación se considera a representan­
tes de un amplio espectro gubernamental y de la 
sociedad civil. Asimismo, también llama al opti­
mismo que en ambos grupos o foros se maneje un 
concepto de desarrollo integral y de largo plazo, 

cree que El Salvador no 
puede ni debe enfrentar solo el proceso de 
globalización. En un mundo cada vez más compe­
titivo, más especulativo, más abierto y, por tanto, 
más afectado por los vaivenes financieros y otros, 
se requiere más peso y tamaño (para aprender a 
caminar). Centroamérica tiene que realmente 
"abrirse hacia adentro" para luego "abrirse hacia 
afuera". 

Con ese escenario a la vista, se hace un reco­
rrido de las principales reformas sucedidas, conso-
1 idadas (especialmente políticas) y las limitantes 
de avanzar en nuevas reformas, derivadas del mar­
co político económico (enormes carencias versus 
escasos recursos). 

4. Economista salvadoreño; fue Secretario de la Universidad de El Salvador, Decano de la Facultad de Ciencias 
Económicas y Ministro de Planificación. Desde 1981 es funcionario internacional del ILPES/CEPAL, en donde 
participa en trabajos y asesorías a varios países de América Latina, especialmente de Centroamérica y Panamá. 
Durante la presente década ha participado en varios proyectos de cooperación técnica del PNUD en El Salvador. 
Especial agradecimiento y reconocimiento al Doctor Enrique Borgo Bustamante, Vicepresidente de la Repúbli­
ca, por su apoyo permanente a la ejecución de la cooperación técnica PNUD/CEPAL/ILPES, en su calidad de 
director nacional de la misma. Asimismo, por sus valiosos aportes como Presidente del Consejo Nacional para el 
Desarrollo Sostenible y de la Comisión Nacional de la Micro y Pequeña Empresa, por tanto, gran parte de las 
opiniones contenidas en el documento derivan de planteamientos o disc•Jsioncs sostenidas con él. Sin embargo, 
el documento es de exclusiva responsabilidad del autor, pues por cuestiones de interpretación o percepción 
puede no haber coincidencia. 

5. Ex ministro para las reformas del Estado de Venezuela. 
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Luego se hace un breve desarrollo de los prin­
cipales objetivos y principios que deben regir "las 
reformas o modernización del sector público", que 
darán "eficiencia" al Estado en sus nuevos roles y 
funciones. Este planteamiento, desde la perspecti­
va de la Administración pública, pretende dar ma­
yor transparencia, eficacia y eficiencia al proceso 
de toma de decisiones del Estado. 

Posteriormente, a partir del proceso de globa­
lización (aperturista) -en que tanto el país como 
Centroamérica y la región están inmersos- se ar­
gumenta en favor de un enfoque que no sólo vea 
hacia afuera (exportaciones globalizadas) sino que 
también vea hacia adentro ( desarrollo económico 
local). Este enfoque debe ser complementado con 
la profundización y ampliación del proceso de in­
tegración centroamericano para que, con ambos 
esquemas, se optimice la inserción de la subregión 
a la "aldea global". 

Finalmente, y asumiendo el paradigma del De­
sarrollo Sostenible, se describe el tipo de Estado 
que se requiere para acompañar a una sociedad ci­
vil organizada y decidida a emprender la tarea del 
próximo siglo con un objetivo: hacer de la globa­
lización un proceso que coadyuve al Desarrollo 
Sostenible del pueblo centroamericano. 

l. Antecedentes 

Durante la presente década, El Salvador ha ex­
perimentado cambios de gran trascendencia en el 
proceso de consolidación y desarrollo del proceso 
democrático. El gran salto en el avance de este 
proceso se da con la firma de los acuerdos de paz, 
auspiciados por Naciones Unidas6

• Cabe destacar 
el impacto de los acuerdos en la vida nacional por­
que -a diferencia de los procesos de moderniza­
ción, o reformas del Estado o globalización, que 
son comunes para el conjunto de países de Améri­
ca Latina (y otras latitudes)- el contenido de los 
mismos representa un gran avance (incluso respec­
to a países de la región, v.g. Chile) en el nuevo 
pacto social contra el autoritarismo; así como la 
expresa convicción de fortalecer el Estado de de­
recho y el respeto a los derecho humanos. 

Por otra parte, debe recordarse que los acuer­
dos contemplaban mecanismos de concertación en 
el ámbito económico-social. Sin embargo, por la 
inminencia que imprimió la comunidad internacio­
nal a la firma de la paz, dichos mecanismos que­
daron rezagados. En aquel momento, diciembre de 
1991, lo acuciante era firmar compromisos entre 
las partes beligerantes, con la tutela de Naciones 
Unidas, en aspectos clave para la pacificación in­
mediata, vale decir: políticos, militares, poder ju­
dicial y derechos humanos. 

No obstante que es entendible y aceptable la 
inminencia de la firma de los acuerdos aludidos, 
no deja de ser un contrasentido que, por un lado, 
se reconozca que la principal causa del conflicto 
bélico sea la pobreza, la marginación y exclusión 
social --que se traduce en millones de salvadore­
ños fuera del mercado- y que, por el otro lado, el 
gobierno firmante de los acuerdos adopte como 
política de desarrollo la que se sustenta en el mer­
cado. En efecto, a pesar del discurso del rol subsi­
diario del Estado y de los mecanismos de compen­
sación social, el resultado es de mayor exclusión 
social y pobreza, vale decir, ahondar y abundar a 
la causa del conflicto. 

A ese respecto, la adopción del paradigma del 
mercado condujo a un conjunto de reformas que 
establecieron nuevas relaciones entre el Estado y 
el mercado, así como también con la sociedad ci­
vil y el sector privado (privatizaciones, desregula­
ción de los mercados, apertura al exterior, reforma 
tributaria, descentralización y administración pri­
vada de los fondos previsionales). 

Es de notar que el paquete de reformas parte 
de una concepción "economicista": eficiencia eco­
nómica (resultados versus recursos), financiamien­
to del déficit fiscal, equilibrios macroeconómicos 
y el gobierno preocupado esencialmente por la po­
lítica macroeconómica, esperando que la "mano 
invisible" del mercado haga el resto7• Este período 
se caracteriza por la preeminencia de los equipos 
económicos. En lo social se acepta la teoría del 
derrame ... "la mejor política social es una buena 
política económica". 

6. El Salvador es el modelo que debe seguir la comunidad internacional en situaciones similares. 
7. El Banco Central de Reserva insiste en el "éxito" de la política económica por el excelente desempeño 

macroeconórnico que "muestran" los indicadores respectivos. (Faltan indicadores confiables de empleo, produc­
tividad, salarios reales, actividad informal, etc.) 
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En efecto, no hay duda alguna que en la déca­
da en cuestión se privilegió la política económica 
vis-a-vis la economía política. Resultado de ello 
son los reacomodos de los actores sociales, los 
cuestionamientos de grupos productivos sectoria­
les (agricultores, industriales), respecto del cambio 
de expectativas en sus intereses gremiales versus 
gobierno, etc. Por ejemplo, algunos síntomas que 
lo ilustran son el cambio en el congreso (marzo/ 
97) que signa un escenario político escarpado para 
el gobierno; otro, la actitud de las principales fuer­
zas políticas de "distanciarse" de los últimos go­
biernos. 

Sin embargo, a pesar del apoyo internacional y 
de la intención del gobierno de reformar el Estado 
hacia una economía de mercado, los resultados 
son a medias: impregnados de desviaciones, avan­
ces, retrocesos, contradicciones y reformas incon­
clusas. Esto también ha sucedido en la mayoría de 
los países de la región. La razón estriba en que no 
es posible avanzar en ninguna reforma sustantiva 
(cualesquiera que sea) sin apoyo de la opinión pú­
blica y, peor aún, en contra de ella8• 

Por otra parte, en la región y otras partes del 
mundo, las consecuencias del modelo de mercado 
son cuestionadas especialmente por su impacto en 
los aspectos sociales y ambientales e, incluso, por 
la persistente fragilidad de los mercados a los vai­
venes de la economía globalizada. 

Esta situación, aunada a la noción de desarro­
llo sustentable (ambiente), en discusión desde 
hace 30 años como preocupación del primer mun­
do, deriva en el nuevo paradigma conocido como 

"Desarrollo Sostenible"~. En noviembre de 1996, 
en cumplimiento con los compromisos adquiridos 
con ALIDES, se crea el Consejo Nacional para el 
Desarrollo Sostenible por decreto ejecutivo. 

En esta misma dirección está la reciente crea­
ción del Ministerio del Ambiente y Recursos Na­
turales. El origen ambiental hace que frecuente­
mente se confunda Desarrollo Sostenible con 
sustentabilidad de los ecosistemas. La preocupa­
ción ambiental es de larga data, incluso ya en los 
tradicionales planes de desarrollo se introducía 
como restricción. No obstante, el deterioro am­
biental se acrecentó, por ello es importante no li­
mitar el desarrollo sostenible a los aspectos am­
bientales que derive en una institucionalidad ino­
perante11'. 

Resumiendo, las reformas de los últimos 10 
años en El Salvador son producto de yuxtaponer a 
un Estado intervencionista y autoritario (resabios 
del modelo sustitutivo, actividades productivas 
protegidas, mercado común centroamericano, go­
biernos militares, verticalismo presidencial, falta 
de cultura democrática, etc.) un modelo basado en 
las libertades económicas, políticas y sociales 11• 

No obstante los buenos propósitos nacionales e in­
ternacionales, solamente las reformas políticas 
muestran resultados a corto plazo puesto que, por 
su propia naturaleza, los reacomodos de los acto­
res políticos son inmediatos 12• 

En cuanto a las reformas económicas y socia­
les, los resultados no se perciben o son contrarios 
a lo esperado, sea porque requieren más tiempo o 
el modelo aplicado no responde 13. 

8. Es importante evitar las posiciones satánicas: el Estado es el diablo (erradicarlo) y el mercado es Dios (adorar­
lo). Caer en esta situación aleja de la verdadera necesidad de reformar el Estado. 

9. Los gobiernos del istmo centroamericano suscribieron (Managua, 1994) el documento que crea la Alianza del 
Istmo Centroamericano para el Desarrollo Sostenible (ALIDES). En él se comprometen a nivel de cada país y 
subregión a promover el desarrollo sostenible, cuyos principios y objetivos darán marco a las distintas políticas 
nacionales. Este "paradigma" nace con la agenda 21, aprobada en la Cumbre Mundial de la Tierra, en Río de 
Janeiro (1992). En la Cumbre de las Américas de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, se reitera el compromiso. 

10. Gligo, Nicolo y FUSADES, Libro Verde. 
11. No se refiere al "economicismo" neoliberal, sino al espíritu de los acuerdos de paz promovidos por la comuni­

dad internacional, que se traducen en libertades políticas, económicas e igualdad de oportunidades (equidad), 
con el objetivo de no volver al pasado. 

12. Sin embargo, los desaciertos cometidos recientemente por las distintas fuerzas políticas pueden cuestionar la 
institucionalidad creada en el marco de los acuerdos de paz (Tribunal Supremo Electoral, Corte Suprema de 
Justicia, Procuraduría para la Defensa de los Derechos Humanos, Policía Nacional Civil, Independencia de 
poderes). 

13. Un estudio reciente realizado por el PNUD muestra un franco deterioro en la calidad de vida de los salvadore­
ños, medida por un conjunto de indicadores económico-sociales (Informe sobre Indicadores de desarrollo 
humano a nivel departamental, El Salvador, 1997). 
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2. La modernización del Estado sal­
vadoreño 

En octubre de 1994, a solicitud del 
gobierno y con el apoyo del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo (PNUD), se preparó un docu­
mento de cooperación técnica para el 
fortalecimiento institucional de Casa 
Presidencial (Ministerio de la Presi­
dencia). Ahí se dice ... "un país en pro­
ceso de modernización que debe afron­
tar reformas económico-sociales re­
quiere: (1) un diseño estratégico que 
adquiera la naturaleza de política de 
Estado; (2) una autoridad política 
fuerte, que dé liderazgo al gobierno y 
asegure gobernabilidad 14

; (3) una auto­
ridad financiera fuerte que garantice reglas del 
juego estables y no sometida a cambios arbitrarios 
y sorpresivos; y (4) un proceso razonable de des­
centralización que tenga en cuenta las dimensio­
nes y condiciones especiales del país". Y conti­
núa ... "objetivos claves para un diseño estratégico 
que oriente la acción del gobierno durante todo su 
período: (1) Consolidación del Estado de derecho; 
(2) Modernización y (3) Equidad Social" 15

• 

Cuatro años después, esos lineamientos gene­
rales para la modernización del Estado no pierden 
validez: (1) se mantiene la exigencia de que el 
proceso de reformas requiere un diseño estratégi­
co; y (2) la inexistencia en Casa Presidencial de 
un equipo (visible) profesional responsable, a ni­
vel de "Staff' (papel de MIPLAN) 16

• El único 
avance sustancial fue consolidar al Ministerio de 
Hacienda como la autoridad financiera del Estado. 

No puede negarse que construir una visión es­
tratégica (integral) de las reformas es compleja; 
que existen sesgos como los "economicistas" 
(caso salvadoreño); o los "constitucionalistas", 
que las restringen al marco normativo; o los "ad­
ministrativos", que las limitan a las cuestiones pu­
ramente de gestión. Esas visiones parciales obsta-

culizan ver que el proceso de reformas ... "es esen­
cialmente una dinámica política de transformación 
política, económica, social, institucional y cultu­
ral" (Blanco, 1994). 

2.1. Reformas políticas 

Es importante destacar que las reformas políti­
cas sí estaban estructuradas en una estrategia 
global de largo plazo, implícita en los acuerdos de 
paz. Estos son ejemplo de concertación de acuer­
dos políticos con miras de Nación. (1) Reestructu­
ración de las Fuerzas Armadas y los cuerpos de 
seguridad: (i) la sustitución de cuerpos de seguri­
dad de la policía nacional civil formada con respe­
to al Estado de derecho; y (ii) fuerza armada no 
deliberante supeditada al poder civil. (2) Reforma 
al Poder Judicial: (i) consejo de la judicatura; (ii) 
elección democrática (secundaria) de los magistra­
dos, con participación de las gremiales de aboga­
dos; (iii) capacitación de jueces técnica y ética­
mente; (iv) nuevos códigos procesal-penal y depu­
ración de jueces. (3) Creación de la Procuraduría 
de los Derechos Humanos que defienda al indivi­
duo de los abusos o atropellos del Estado. (4) Mo­
dificaciones al Sistema Electoral que dé transpa-

14. Por ejemplo, el gobierno de Cristiani contaba --en la Casa Presidencial- para los asuntos estratégicos (acuer­
dos de paz, políticas económicas y manejo de recursos externos para la reconstrucción) con un equipo de 
reconocida competencia profesional, entre otros: Ministro de la Presidencia abocado a los acuerdos de paz, 
Primer designado y Ministro de Planificación a la dirección Política- Económica, y la Secretaría de Recons­
trucción al manejo de la ayuda externa. 

15. Convenio Vicepresidencia/ PNUD, ELS/96/001. 
16. Con este propósito, el comisionado se llevó a Casa Presidencial el equipo técnico que laboraba en las reformas 

del Estado en MIPLAN. 
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rencia, garantice neutralidad y facilite la participa­
ción ciudadana en los procesos electorales. 

A pesar de los avances en las reformas políti­
cas, es necesario consolidar y profundizar la de­
mocracia y, a la vez, darle eficiencia al aparato 
público. En este sentido, las reformas son incon­
clusas o parciales. El documento Bases para el 
plan de nación insiste en avanzar en las reformas 
al sistema electoral y a ley de partidos políticos. 
Asimismo, plantea la necesidad de reformas en el 
reordenamiento político administrativo, la rede­
finición de roles de gobierno (local, nacional) y la 
garantía de la moralidad pública ( corrupción). 
Fundamentales para un servicio público eficiente. 

2.2. Gestión Pública: principios, procedimien­
tos y restricciones17 

En general, independientemente de la estrate­
gia o visión integral que se tenga de las reformas, 
existen puntos coincidentes en cuanto a requeri­
mientos de los programas de reformas de la admi­
nistración pública, a saber: (1) un reordenamiento 
del marco jurídico global; (2) reorganización del 
gobierno central; (3) modernización de la adminis­
tración financiera; ( 4) reformas al régimen de ser­
vicio civil y otros regímenes de empleo; (5) rees­
tructuración de las instituciones descentralizadas, 
y (6) reformas de los servicios públicos. 

A este respecto, se tiene conocimiento que en 
El Salvador existen avances parciales en todos los 
items, especialmente en los temas que son condi­
ciones de los organismos financieros internaciona­
les ( como la modernización de la administración 
financiera). 

Por otra parte, debe hacerse conciencia, en 
todo el nivel de la administración, sobre los prin­
cipios enunciados que regirán la nueva cultura 

institucional por desarrollarse en el sector público 
(se destacan): (i) servicio al usuario, (ii) responsa­
bilidad social por el uso de los recursos, y (iii) 
transparencia en la toma de decisiones. 

Por tanto, el principal desafío que se enfrenta 
es el desarrollo de las iniciativas y reformas que 
permitan llevar a la práctica estos principios. Tres 
factores, al menos, lo condicionan: (1) El marco 
político y económico en que se desarrollará este 
proceso; (2) la coherencia y efectividad de las ini­
ciativas propuestas, y (3) la secuencia en que se 
desarrollará el programa a través del tiempo. 

2.2.1. Marco político y económico 

En relación con las condiciones del marco po­
lítico económico, dentro del cual se desarrollará el 
proceso de modernización, deben considerarse 
cuatro factores fundamentales: (1) El primero hace 
mención sobre el tamaño del sector público. A pe­
sar del discurso del gigantismo estatal, El Salva­
dor es uno de los países de menor tamaño en 
América Latina: la carga o presión tributaria en 
1997 y 1998 fue del 10.8 por ciento18

• (2) La enor­
me incidencia de los problemas sociales expresada 
en pobreza y graves carencias en materia de edu­
cación, salud, vivienda, seguridad social y seguri­
dad ciudadana (violencia) 1

~. La magnitud de estos 
problemas demanda un acción estatal superior, en 
recursos y eficacia, a la desarrollada en el pasado. 
(En materia de seguridad, la Policía Nacional Ci­
vil alcanza los 18 mil efectivos y la violencia cre­
ce). (3) A los retrasos sociales y mayores respon­
sabilidades gubernamentales derivadas de los pro­
cesos de paz, expresadas no sólo en compromisos 
en materia de reparación social, hay que agregar la 
rehabilitación, modernización o dotación al país 
de la infraestructura mínima para el crecimiento y 
servicios sociales básicos (transporte, contamina-

17. Salazar, Roberto, "Reflexiones sobre Programas de Modernización del Sector Público en Centroamérica", 
ICAP, enero-junio, 1995 (escrito en 1997), Eugenio Lahera (Compilador), "Cómo Reformar la Gestión Públi­
ca", CIEPLAN /FLACSO, 1993. 

18. Chile, el paradigma: carga tributaria superior al 20 por ciento; CODELCO estatal exporta más de 2,800 
millones de dólares (1997); 80 por ciento de cobertura en seguridad social; determinante ahorro público en 
economía. El Salvador: cobertura en seguridad social bordea el 20 por ciento. ( En 1995 se advirtió que la 
restricción a las Admistradoras Privadas de Fondos de Pensión era el pequeño tamaño de la población cotizante 
por las economías de escala.) 

19. Primer lugar en violencia de América Latina y el mundo, comparable a Sudáfrica. En parte, esto explica que El 
Salvador ocupe el último lugar en Centroamérica (2 por ciento) como punto de atracción de inversión extran­
jera directa, y Costa Rica el primero (89 por ciento). A pesar de ser el país con mejor desempeño macroeco­
nómico del área, según el Banco Central de Reserva. 
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c1on, agua, etc.). (4) Estas demandas contrastan 
con las perspectivas de las finanzas públicas y, por 
tanto, se traducen en un potencial desequilibrio fi­
nanciero a corto, mediano y largo plazo 211• Esto en 
un escenario de sensible disminución de la coope­
ración internacionaF 1

• 

En este contexto, si bien la presión fiscal hace 
especialmente necesaria la modernización de las 
instituciones públicas con el objeto de elevar el 
rendimiento de los recursos públicos, es evidente 
que este proceso no está en condiciones de resol­
ver los problemas fiscales del país. En tales cir­
cunstancias, se requiere profundizar reformas fis­
cales como condición necesaria para el éxito del 
proceso de modernización. 

quiere introducir modificaciones sustanciales en la 
Administración Pública, a saber, (1) evaluación, 
gestión superior y duplicidad; (2) recursos huma­
nos; (3) gestión financiera; (4) contrataciones y 
compras; (5) descentralización y (6) privatiza­
ciones. 

Para impulsar una cultura organizacional 
orientada a los resultados (más que a Los proce­
sos), la evaluación es un elemento imprescindible 
para el proceso de toma de decisiones y el desa­
rrollo de incentivos a una gestión más eficiente. Y 
esta evaluación entendida -más que ex-ante a los 
proyectos de inversión o sociales- como ex post 
a la implementación y resultados. Por tanto, los 
procesos de evaluación deben estar integrados al 

proceso de toma de deci­¿Son políticamente 
viables ?22 Al respecto, las 
reformas fiscales deben 
orientarse a elevar los ni­
veles permanentes de 
financiamiento público en 
una magnitud tal que no 
sólo cubra los déficits ac­
tuales -oficial y encu-

La descentralización es un proceso 
que no sólo apunta a la eficiencia 

de los servicios públicos, sino también 
a la consolidación de la democracia 

siones en el interior del 
gobierno, especialmente 
en la asignación de re­
cursos2.1. 

Otro gran vacío hace 
relación a la gestión en 
los niveles superiores de política, económica y social. 

bierto por la ayuda externa- sino también las ne­
cesidades futuras de gastos y el eventual efecto de 
las rebajas de aranceles (existe acuerdo de bajar­
los). Las recientes privatizaciones -y únicas im­
portantes en un Estado tan pequeño-- cayeron en 
la tentación de considerar los ingresos provenien­
tes de la venta de empresas públicas como parte 
de este financiamiento; no obstante que se trata de 
ingresos de carácter eminentemente transitorio 
que, y respecto a Telecomunicaciones, probable­
mente implique reducción de los ingresos corrien­
tes futuros. 

2.2.2. Coherencia y efectividad de las reformas 

Una segunda condición es que el programa de 
reformas debe ser coherente y efectivo, lo cual re-

gobierno, respecto a las 
decisiones sobre grandes prioridades de política, 
coordinación interministerial y el proceso legislati­
vo. En efecto, cabe enfatizar que no podrá desa­
rrollarse plenamente una cultural institucional 
orientada a los resultados en los organismos pú­
blicos, si los niveles superiores del gobierno no 
adoptan la misma filosofía, desarrollando capaci­
dad de planificación estratégica y mejorando la 
eficacia del proceso político. 

Un último aspecto en el ámbito de evaluación 
y gestión, es que resulta fundamental para una 
gestión pública eficaz que las funciones ligadas a 
la conducción superior del Estado, esto es, Las de 
formulación de políticas y planificación, se en­
cuentren separadas de las funciones ejecutivas y 
de fiscalización, entregando éstas últimas a agen-

20. La proyección del presupuesto de 1999 es restrictiva y reduce la inversión en lo social e infraestructura. 
(Informe interno de coyuntura, FMLN, Hugo Molina). 

21. En la época de guerra, la cooperación no bélica superaba el 3 por ciento del Producto Interno Bruto. 
22. Cabe recordar el alza propuesta por el actual alcalde de San Salvador que, luego de un proceso de diálogo con 

las gremiales empresariales, llegó a buen resultado. Ello muestra que hay disposición a pagar si hay credibili­
dad en las mejoras para la comunidad. 

23. El desaparecido MIPLAN creó un sistema nacional de proyectos con el propósito de evaluar -básicamente ex 
ante- las decisiones de inversión pública. (Es uno de los tantos esfuerzos perdidos en cuanto instrumentos de 
planificación.) 
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cias gubernamentales con mayores niveles de au­
tonomía, flexibilidad y capacidad ejecutiva. El es­
fuerzo de la Corte de Cuentas, por ejemplo, apunta 
en este sentido; sin embargo, por el mecanismo de 
componendas partidarias de repartición de cargos 
e instituciones el. proceso se desvirtúa. 

2.2.3. Gestión ele recursos humanos 

Sin lugar a dudas, el aspecto clave de la mo­
dernización es el de la gestión de recursos huma­
nos. A este respecto cabe enumerar algunos crite­
rios que se consideran relevantes: (i) unificar y 
normalizar los sistemas de administración de per­
sonal y remuneraciones (disciplina fiscal y la equi­
dad), sin rigideces extremas (bonificaciones o pre­
mios al desempeño, o castigos en caso contrario); 
(ii) equiparación de remuneraciones entre los sec­
tores público y privado (especialmente en el per­
sonal directivo, profesional y técnico de excelen­
cia en las nuevas funciones de regulación y super­
visión)24; (iii) diseño de sistema evaluador del des­
empeño individual de funcionarios, con base en 
criterios objetivos y con vinculación directa a los 
sistemas de promoción y remuneraciones; (iv) pa­
rece recomendable la entrega de la conducción del 
proceso de gestión de recursos humanos a Hacien­
da, en consideración al peso de remuneraciones en 
el presupuesto ( el proceso supervisado por el co­
mité económico para otorgarle mayor peso políti­
co); y (v) es necesario garantizar la profesiona­
lización de la Administración Pública en los nive­
les directivos y supervisores. No puede lograrse 
eficiencia haciendo "piñatas" de las instituciones 
públicas, como "botín" del ganador de las eleccio­
nes y sus aliados. Esta forma de corrupción atenta 
contra el rendimiento y espíritu del servicio públi­
co. 

2.2.4. Gestión financiera 

En materia de gestión financiera caben desta­
car: (i) normas únicas sobre gestión financiera 
para el gobierno central, municipalidades o agen-

cias autónomas y los otros órganos del Estado, a 
fin de garantizar una correcta y transparente utili­
zación de los recursos públicos; (ii) garantizar al 
Ejecutivo iniciativa y flexibilidad en la asignación 
de sus recursos y un proceso expedito de discusión 
en la asamblea 25; (iii) la descentralización de las 
decisiones financieras que inciden directamente en 
la gestión de instituciones públicas; (iv) procurar 
progresiva vinculación del presupuesto con resul­
tados de la gestión; y (v) que el manejo de las 
finanzas públicas debe unificarse para asegurar el 
cumplimiento de los objetivos de la política fiscal 
(caso SETEFE o similares). 

2.2.5. Compras y contratos 

Especial relevancia en la modernización de la 
administración adquiere la regulación de compras 
y contratos. Dar énfasis a este aspecto es especial­
mente acertado, pues existe la tendencia común en 
subestimar su importancia, no obstante la corres­
pondencia del mismo con la corrupción. Al res­
pecto caben los siguientes lineamientos: (i) las 
compras corrientes son responsabilidad de cada 
institución, y las inversiones y licitaciones sobre 
determinado monto estarán sujetas a la aprobación 
de la autoridad superior; (ii) contar con mecanis­
mos que aprovechan descuentos por volumen o 
negociación de precios preferenciales, mantenien­
do adquisición descentralizada; (iii) duras sancio­
nes (y expedito procedimiento) por fraude y co­
rrupción, y regímenes laborales excepcionales 
para los funcionarios responsables; y (iv) una nor­
mativa legal común, orientaciones prácticas de la 
autoridad financiera y reglamentos internos locales 
(fiscalización del contralor). 

2.2.6. Descentralización 

La descentralización es un proceso que no 
sólo apunta a la eficiencia de los servicios públi­
cos, sino también a la consolidación de la demo­
cracia política, económica y social. Ello en la me­
dida que acerca la autoridad a la gente y vicever-

24. En la estructuración de la carrera administrativa debiera contemplarse la concursabilidad de todos los cargos 
directivos y profesionales y la movilidad horizontal en el interior del sector público. Lo último es especialmen­
te recomendable dado el reducido tamaño del sector público y la escasez de recursos humanos calificados. 

25. En Chile, el ejecutivo es el único que tiene iniciativa de ley en materia de las finanzas públicas. En El 
Salvador, los alcaldes y diputados también tienen iniciativa de ley en esta materia que, al avanzar en la 
independencia de poderes, puede afectar seriamente la gobernabilidad. (El reciente impasse en el uso y destino 
de los recursos de la privatización versus financiamiento externo). 
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sa; impulsa la democracia con partici­
pación en lugar de representación; y se 
convierte en un instrumento para mejo­
rar la eficiencia del Estado (a nivel lo­
cal)26. 

En efecto, el proceso descentraliza­
dor será exitoso en la medida que per­
mita acercar las decisiones sobre pro­
visión de bienes y servicios públicos a 
las necesidades de cada comunidad. 
Esto requiere: (i) mecanismos para que 
la comunidad exprese sus preferencias; 
(ii) los beneficios de esas preferencias 
se concentren en la comunidad, sin 
efectos secundarios sobre otras que no 
participan en la decisión;._(iii) munici­
pio calificado para responder eficiente-
mente a las necesidades y preferencias de la co­
munidad, y (iv) adecuados mecanismos de control 
de la autoridad local. 

2.2. 7. Privatizaciones 27 

Aún cuando las privatizaciones importantes en 
El Salvador se realizaron o están al final del pro­
ceso, es necesario insistir en la urgencia de fortale­
cer la importancia fundamental de los marcos 
regulatorios (telecomunicaciones, energía y agua 
potable). Estos deberían haberse desarrollado an­
tes de privatizar, especialmente porque, debido a 
las dimensiones del país, el ambiente es propicio 
para mercados monopólicos u oligopólicos 28

• Al 
respecto, se hace necesaria la legislación, la capa­
citación y el fortalecimiento de la institucionalidad 
que garantice: (i) condiciones de competencia -
simuladas- en actividades con características de 
monopolio natural o poco competitivas, a través 
de regulación y supervisión; (ii) el cumplimiento 
de los compromisos en inversiones futuras para la 

ampliación y mejoramiento de los servicios públi­
cos (telecomunicaciones, energía); y (iii) en gene­
ral, el incentivo de la competencia a través de le­
gislación antimonopólica y mejoría institucional 
en el control29

• 

2.3. La secuencia temporal: implementación 

La experiencia salvadoreña y de otros países 
indica que -en adición al contenido de las refor­
mas a la administración pública- es fundamental 
la estrategia para su implementación. En teoría, 
existen esquemas alternativos de reformas totales o 
graduales. Sin embargo, lo que se llaman reformas 
totales terminan, en la práctica, siendo graduales 
con distintos acentos de celeridad en el proceso. 

Al respecto, en El Salvador se habló de un pro­
ceso de reforma total en la Administración Públi­
ca, pensando en el impacto político ante la ciuda­
danía. Sin embargo, si hubo tal efecto duró poco, 
pues, con la discusión política, la opinión pública 
o no tomó partido, o fue en contra. No obstante, 

26. De Blanco ... "Un Estado democrático tiene su prueba del ácido en la capacidad de prestación de servicios 
públicos eficientes, porque es lo que lo hace instrumento sentido por parte de la sociedad". El presidente 
Caldera (Venezuela) decía ... "El Estado democrático y social de derecho también debe concebirse como un 
Estado de servicios". 

27. Pampillon Olmedo, Rafael, "La Política de Privatización en América Latina", Rev. Contribuciones, 2/1998, 
CIEDLA (también puede verse Jacir de Lobo). 

28. El fraude lnsepro-Finsepro muestra los vacíos de los mecanismos de regulación y supervisión en el sector 
financiero "privatizado". Ello a pesar de la historia del Banco Central y la Superintendencia en este campo, 
¿qué pasará en otras actividades claves, sin regulación y supervisión adecuada? 

29. Es aceptable el argumento economicista: El objetivo de las privatizaciones es mejorar la eficiencia económica 
-antes que el financiamiento fiscal- a través de precios sociales que reflejan escasez de recursos (óptimo de 
pareto). Si el mercado no es competitivo, hay que simularlo y llevarlo a precios de eficiencia. 
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los grupos afectados sí tomaron pos1c1on belige­
rante; como resultado, el proceso de imple­
mentación se frustró. O sea que, a la postre, las 
"reformas totales" se reflejaron en despidos o reti­
ro de empleados públicos (reasignados por contra­
to, o creación de nuevas instituciones); y en la 
privatización de telecomunicaciones, parte de las 
eléctricas y las administradoras privadas de fondo 
de pensiones. 

No puede soslayarse que en la realidad existe 
una cultura institucional, profundamente asentada 
en las personas e instituciones, que no puede ser 
cambiada por decreto ni a corto plazo. Por eso, las 
reformas, al menos en la democracia, sólo pueden 
ser graduales. Sin embargo, para que el proceso 
sea efectivo requiere: una cuidadosa programación 
y desarrollo, bajo una conducción estratégica que 
considere las consecuencias de cada iniciativa y 
asegure su consistencia temporal. 

En tal sentido -respecto . al grupo líder del 
proceso--, parece adecuado el "diseño" del Comi­
sionado Presidencial para la Modernización, apo­
yado en un equipo técnico especializado. Asimis­
mo, es importante la ubicación en Casa Presiden­
cial si eso implica un irrestricto respaldo político. 
Sin embargo, se considera pertinente involucrar y 
responsabilizar a otros ministros relevantes en el 
proceso (Presidencia, Hacienda, Economía y Tra­
bajo). De la misma manera, es recomendable una 
instancia de consulta a sectores de la sociedad ci­
vil que tengan interés en la modernización del Es­
tado (Comisión de Modernización, figura usada en 
Venezuela y Honduras). 

3. Globalización ... con complemento: integra­
ción y desarrollo económico local 

La globalización, sin entrar a conceptualiza­
ciones rigurosas, es ante todo económica: un mer­
cado mundial, apertura del intercambio de bienes 
y servicios sin restricción, el consumidor como 

objetivo para crear nuevas expectativas y necesi­
dades de consumo, empresas sin fronteras, firmas 
mayores que los Estados, medios de comunicación 
e información global e, incluso, esquema cultural 
global (consumismo americano)3''. 

En efecto, el globo se achicó, se hizo aldea. En 
esta aldea hay categorías de ciudadanos. Como de­
cía Calcagno (Padre e hijo): "se afirma que debe­
mos subirnos al tren de la modernidad ( como si 
sólo hubiera uno), aunque no sepamos si va donde 
queremos ir, e ignoremos si nos van a subir como 
pasajeros o como personal de servicio al que se 
devuelve al punto inicial una vez terminado el via­
je, o si al llegar al punto del destino seremos tra­
bajadores inmigrados. Es decir, nos aconsejan que 
como países adoptemos una conducta que ningún 
liberal (y tampoco una persona cuerda) seguiría en 
una estación de ferrocarril" (Calcagno, 1995, Ar­
gentina). 

Esta globalización tiene un efecto muy directo 
sobre los Estados Nacionales (especialmente los 
pequeños y pobres como El Salvador): disminuyen 
los márgenes de acción internos y pasan al ámbito 
extranacional las definiciones estratégicas. Y no 
necesariamente son naciones. Un ejemplo simbóli­
co es cómo el mercado de la droga burla fronteras, 
incluyendo las más resguardadas de las naciones 
poderosas. 

Sin embargo, la globalización, antes de ser 
económica, es financiera. Precisamente, el desplo­
me de mercados, empresas, gobiernos, países, bol­
sas etc. ocasionados por una especulación del mer­
cado financiero mundial (burbuja o capitalismo 
casino) contra determinadas monedas es la noticia 
de todos los días31

• Con la crisis mexicana, decía 
el actual Ministro de Hacienda Gurría ( canciller en 
esa época), "la debacle de México es responsabili­
dad de unos tipos en bluejeans que especularon en 
los mercados financieros contra el peso" (CEPAL, 
1995). 

30. Quiteño, Yanira, "El Proceso de Globalización, El Salvador y El Mercado Común Centroamericano", 1995 
(Doc. De Trabajo, la. parte). Hace amplia descripción del proceso de globalización a nivel mundial. 

31. El mercado financiero mundial mueve al día mil billones de dólares, 70 veces el intercambio de bienes y 
servicios. En el inicio de la debacle en el Asia se responsabilizó a Soros de especular contra el bath, moneda 
tailandesa. En la reciente devaluación del rublo, el mismo financista la recomendó. Como indica Jean-Louis 
Bianco: "ningún país por poderoso que sea y cualesquiera sean las reservas de cambio de su banco central y los 
apoyos que pueda recibir, puede, de ahora en adelante, resistir un ataque especulativo de su moneda. El juego 
de la especulación financiera no es un juego de suma nula: pierden los Estados cuya moneda es atacada y las 
empresas de producción menos informadas". 
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Como corolario, no es que El Salvador o el 
gobierno decidan globalizarse, es que no tienen 
opción: aquí sí es el único tren que pasa y, al igual 
que los pueblos recónditos, pasa una vez al mes. 
Entonces, lo importante es cómo mejorar la cali­
dad de pasajeros o si conviene esperar otro tren 
para embarcar más pasajeros y negociar mejores 
tarifas, o los asientos, o si son inmigrantes, una 
mejor visa. Pero si los pueblos recónditos de 
Centroamérica se agrupan, los logros serán mayo­
res. Para el caso, la marginalidad de los países del 
istmo se traduce en ventaja, pues por el reducido 
tamaño no afectan en lo más mínimo el proceso 
(como puede suceder con los países grandes). Por 
tanto, el aprovechar el proceso de globalización 
depende de que la estrategia adoptada introduzca 
elementos que potencien las especificidades de los 
países del área: integración y enfoque de desarro­
llo económico local. 

En efecto, la globalización es un proceso en el 
cual no se puede influir, pero sí puede avanzarse 
rápidamente en acelerar el proceso de integración 
e introducir en la agenda de los gobiernos del ist­
mo un enfoque de desarrollo económico local 
(complementario a la política macroeconómica). 
Sin lugar a dudas, Centroamérica y El Salvador 
optimizarán los beneficios de insertarse al proceso 
mundial aperturista. Ambos, integración y desarro­
llo económico local, resultan insoslayables a largo 
plazo para lograr y mantener un proceso de desa­
rrollo sostenible. 

El por qué de esta afirmación. En primer lu­
gar, hay que tener presente que el proceso de aper­
tura tiene por lo menos dos implicaciones: (1) por 
un lado, en los sectores tradicionalmente protegi­
dos (industrial y algunos servicios transables, fi­
nancieros) aumenta la incertidumbre (sin hábito de 
riesgo), y (2) por el otro lado están los sectores 
debilitados y marginales (pequeña y mediana em­
presa) que al no ser competitivos no son capaces 
de enfrentar la modernidad y también se cierran. 
Ello indepedientemente de que la globalización 
ofrezca nuevas oportunidades a empresas que po­
seen ventajas competitivas (la minoría). 

Por tanto, habrá que sintonizar adecuadamente 
la necesidad de globalizarse (empezando por la 
apertura) para que las fuerzas económicas puedan 
aprovechar esas oportunidades versus el riesgo de 
que desaparezcan los sectores más débiles 
sostenedores del empleo que, básicamente orienta­
dos a la producción local o subregional, corres-

panden a la micro, pequeña y mediana empresa. 
Por ello, el proceso de globalización y apertura 
-que es irreversible- deberá ser gradual, basado 
en la integración del istmo y regulando el proceso 
de crear oportunidades, a fin de minimizar el ries­
go de enfrentarse en mercados competitivos. EL 
pequeño tamaño de los países (y del propio istmo) 
hace necesaria la intervención de Los Estados 
para "construir los mercados", creando instru­
mentos y confianza que permitan condiciones de 
competencia. En el caso contrario, un ajuste casi 
espontáneo puede conducir a una competencia sin 
reglas que facilite distorsiones en los mercados 
( como el oligopolio del sistema financiero), o al 
desarrollo de actividades especulativas corto­
placistas en desmedro del crecimiento sostenible a 
largo plazo. 

En este sentido, no se debe perder de vista el 
objetivo de insertarse (con la apertura) al proceso 
globalizante: conducir a Los países de La región a 
un desarrollo económico, social, político, cultural, 
sustentable ambientalmente y SOSTENIBLE en el 
tiempo; vale decir, que garantice una mejor cali­
dad de vida a las futuras generaciones. 

Al respecto, partiendo de que el tamaño o terri­
torio son factores de desarrollo, la real y total inte­
gración de los países del istmo es determinante 
para el logro del objetivo aludido. Cabe destacar 
el ejemplo de países ricos (europeos) o los más 
grandes de la región (Brasil, Argentina, etc.) que 
están profundizando y acelerando sus procesos de 
integración. Se sabe que estos procesos son largos; 
sin embargo, Centroamérica tiene enormes avan­
ces (mercado común, institucionalidad, historia) 
que habrá que profundizar y acrecentar. También 
se sabe que existen dificultades en unos países 
más que otros que se traduce en un freno a una 
mayor integración. No obstante, al avanzar en el 
proceso, aunque sea parcialmente (triángulo del 
norte), los obstáculos serán superados, incluso, por 
presiones de la "aldea global". 

Sin embargo, la integración no basta. En efec­
to, en un contexto abierto y competitivo, es nece­
sario activar procesos de crecimiento endógeno 
que se incorporen a los sistemas productivos; vale 
decir, generar empresas, competencias e innova­
ciones a través de las fuerzas y las instituciones 
locales, nacionales, regionales y sus relaciones. 

Es menester crear un tejido empresarial entre 
pequeñas, medianas y grandes empresas en todo el 
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territorio centroamericano que, aprovechando el 
tamaño (mercado), la mayor dotación de recursos 
( con sustentabilidad), flexibilidad y calidad del 
mercado laboral, la incorporación del territorio 
(local) como factor de desarrollo y, por supuesto, 
en un marco de estabilidad económica de los paí­
ses, alcancen mayores niveles de productividad y 
competitividad32

• 

El desarrollo productivo nacional debe avanzar 
en dos direcciones: por un lado, fortalecer y con­
solidar, como subregión, toda la fuerza exporta­
dora (y sustitutiva) de las empresas que son com­
petitivas a nivel internacional o regional; y por el 
otro, generar el marco institucional (centroameri­
cano, nacional y local) para el desarrollo económi­
co local centrado en el crecimiento de la pequeña 
y mediana empresa que se expanda para competir 
a nivel internacional. 

En este marco es fundamental el papel que co­
rresponde a la pequeña empresa, especialmente 
cuando en nuestra historia reciente el desarrollo 
industrial (sustitutivo) se sustentaba en la partici­
pación del capital en la gran empresa. Actualmen­
te se acepta que el verdadero motor del desarrollo 
está en el conocimiento, en el recurso humano, 
pero rescatando su esencia como individuo, sus 
valores, su cultura y el entorno social donde se 
desarrolla. Hay que hacer ese entorno generador 
de pequeñas empresas. 

En primer lugar, es necesario que las empresas 
se ubiquen en un contexto en donde se produzcan 
conocimientos que fortalezcan las relaciones eco­
nómicas, vale decir, que favorezcan la creación 
permanente de nuevas ideas y oportunidades em­
presariales. En síntesis, crear un entorno facilita­
dor en la comunidad que propicie la acumulación 
de conocimientos técnicos, productivos, comercia­
les y empresariales. (Guardando las proporciones, 
los famosos ejemplos de Hollywood en cine o de 
Silicon Valley en la revolución y el desarrollo 
informacional; en el país, el esfuerzo de la ciuda-

dela Don Bosco o el "cluster" en tomo al aero­
puerto de Comalapa.) 

Un segundo aspecto se relaciona con la urgen­
cia de minimizar los obstáculos a la iniciativa em­
presarial. Entre otros: simplificar trámites, acceso 
al crédito y otros servicios, regulación y supervi­
sión de la competencia, adecuados incentivos fis­
cales, obtención de profesionales especializados, 
facilidades a nuevos mercados. En la creación de 
un entorno competitivo para la pequeña y mediana 
empresa juega un rol fundamental el Estado (local 
o nacional), pero también es muy importante el 
papel de la organización del tejido empresarial 
-en gremiales- con el propósito de desarrollar 
servicios comunes y lograr mejor entendimiento 
con los bancos, las universidades y los gobiernos 
locales. 

Un tercer elemento fundamental en la creación 
del entorno competitivo que facilite el desarrollo 
empresarial es el lograr avances sustanciales en la 
integración social (mayor equidad, menor 
marginación y pobreza)33. La educación, la salud, 
el acceso a la vivienda, a los servicios básicos, la 
seguridad ciudadana, la práctica y confianza en la 
aplicación irrestricta de la ley, la protección del 
medio ambiente vinculado a calidad de vida y 
sostenibilidad, son elementos que coadyuvan a en­
gendrar verdaderos emprendedores ( empresarios 
creadores de riqueza, no rentistas), con confianza 
en su capacidad individual y seguros de que sus 
iniciativ1s serán aceptadas por la sociedad. O sea, 
se desarrolla un ambiente de confianza -interno y 
externo- en la sostenibilidad de las empresas en 
una sociedad cada vez más integrada, vale decir: 
sus miembros se sienten parte de ella, con igual­
dad de oportunidades y responsabilidades, y que 
se traduzcan en acceso a una vida digna. (Un 
ejemplo cercano es Costa Rica vis-a-vis el resto34

.) 

Por último, se requiere un cambio conceptual 
en las políticas de desarrollo de la pequeña y me­
diana empresa. Es necesario salir de la ortodoxia 

32. Ver Alburquerque, Francisco, "Desarrollo Económico local y Distribución de Progreso Técnico", ILPES, 1996. 
El Anexo 3 es reproducido de este documento y resume el planteamiento de Alburquerque. Asimismo, el 
PNUD tiene las conferencias que el Sr. Alburque dio en El Salvador (universidades, profesionales, empresa­
rios, etc.) en la misión realizada en junio 1997, auspiciada por el PNUD/CEPAL. 

33. Alburquerquc, Bianco, Guimaraes (opus. cita). 
34. Costa Rica, aunado a su larga tradición democrática (o por ella), muestra evidencias del Estado de Bienestar 

(europea o cono sur) de acuerdo con indicadores en salud, educación, seguridad ciudadana y servicios sociales 
básicos. Muy diferente del estado de malestar de sus vecinos: pobreza, marginación y exclusión social, violen­
cia, inseguridad ciudadana, etc. Paradójicamente, el tan criticado Estado de Bienestar dio a este país su gran 
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económica y pensar únicamente en las políticas de 
estabilización macroeconómica. Se precisa la in­
tervención del Estado para que incorpore también 
el concepto de desarrollo económico local, centra­
do en la pequeña y mediana empresa. Ello pasa 
por una intervención pública que tenga como pun­
to central de referencia el territorio y los recursos 
humanos en esa ubicación concreta. El territorio 
no es sólo un espacio habitable, sino también es 
un recurso importante para el desarrollo económi­
co. Esto implica que la intervención pública no 
puede ser desde arriba de igual forma para todo el 
país; las regiones y las localidades deben partici­
par para desarrollar sus propias iniciativas y adap­
tar la propuesta nacional a la especificidad de los 
requerimientos territoriales35• Esto refuerza el pro­
fundizar en la necesidad de descentralizar la toma 
de decisiones y fortalecer los gobiernos locales o 
departamentales. Esta modalidad de intervención 
pública requiere de la difusión de experiencias po­
sitivas en el país o fuera de él, y también de 
metodologías y procedimientos de formación de 
recursos humanos. 

En la víspera del milenio, existen factores que 
convergen en dirección positiva para el enorme 
desafío del accionar público y la sociedad civil: 
(]) el mundo globalizado lanza o permite un nue­
vo paradigma que adiciona al mercado otras di­
mensiones (humana, ambiental, cultural, política); 
(2) mayor conciencia a integrarse, desde una 
perspectiva latinoamericana, como consecuencia 
del "éxito" del MERCOSUR y otros bloques re­
gionales respecto al "poco éxito" del ALCA; (3) 
en Centroamérica aumenta la visión (interna e in­
ternacional) de países con un destino común que 
confrontan unidos aspectos políticos, empresaria­
les, comerciales, ambientales, etc.; y (4) la con­
solidación de la democracia en la totalidad de los 
países del istmo, con e:,pecial profundidad en El 
Salvador por los acuerdos de paz. Caminar por la 
senda del desarrollo sostenible es viable. 

4. Conclusión: reformas del Estado en función 
del desarrollo sostenible 

Nada mejor para orientar las reformas del Esta­
do que un estilo de desarrollo integral e integrador 
de la sociedad (actual y futura), que respete las 
minorías y ponga como centro del desarrollo al ser 
humano. Un paradigma incompatible con crecien­
tes niveles de pobreza, exclusión y desintegración 
sociaP6

• 

De Guimaraes se extrae la síntesis del concep­
to: "un nuevo estilo de desarrollo ambientalmente 
sostenible en el acceso y uso de los recursos natu-

ventaja competitiva: seres humanos educados, sanos, integrados socialmente y con mejor calidad de vida. 
Interesante atractivo también para los inversionistas. (Para un análisis interesante sobre los logros del Estado de 
Bienestar en la región, ver Carciofi, Ricardo, "El papel del sector público en el desarrollo latinoamericano", 
Rev. CEPAL, No. 63.) 

35. Boisier, S., "Modernidad y Territorio", Cuaderno 42 del ILPES, Santiago, Chile, 1996. 
36. CEPAL, "Reflexiones sobre estrategias territoriales para el Desarrollo Sostenible", LCS/1944, 29 de noviem­

bre, 1996 (presentado en la Cumbre de Santa Cruz de la Sierra). 
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rales y en la preservación de la biodiversidad; so­
cialmente sostenible, en la reducción de la pobreza 
y desigualdades sociales y promueva la justicia y 
equidad; culturalmente sostenible, en la preserva­
ción de valores, prácticas y símbolos de identidad 
nacional en el tiempo; y políticamente sostenible, 
que profundice la democracia y promueve la parti­
cipación ciudadana en la toma de decisiones públi­
ca, y con ello dé gobernabilidad al sistema. Este 
nuevo estilo de desarrollo requiere una nueva ética 
del crecimiento, una ética en la cual se subordinen 
los objetivos económicos a la leyes de funciona­
miento de los sistemas naturales y a los criterios 
de respeto de la dignidad humana y de mejoría de 
la calidad de vida de las personas". 

A diferencia de las reformas recientes impulsa­
das desde la perspectiva ortodoxa del mercado, esta 
"nueva" visión del desarrollo tiene un horizonte a 
mediano y largo plazo. Por ello es insoslayable la 
intervención eficiente del Estado: fuerte pero limi­
tado. Es un Estado que acompaña (y promueve) a la 
sociedad civil -igualmente fuerte- organizada y 
participativa en la toma de decisiones sobre cues­
tiones que atañen a intereses relevantes de la so­
ciedad y donde la mano invisible del mercado no 
funciona o funciona mal (consolidación de la de­
mocracia, ambiente, equidad social, servicios pú­
blicos, educación, salud, violencia, drogas, rnaras, 
seguridad social y ciudadana, etc.). Entonces cabe 
preguntarse: ¿cómo debe ser ese Estado en fun­
ción del desarrollo sostenible? 37. 

(1) El nuevo Estado debe ser más gobernable. 
Corno se dijo, la sostenibilidad del sistema políti­
co democrático es sinónimo de gobernabiliad. A 
este respecto, es clave que los gobernantes (a todo 
nivel) no sólo representen electores sino también 

sean instrumento de participación de la comuni­
dad. Esta debe sentir que sus gobernantes la repre­
sentan y trascienden el interés partidario en pro 
del beneficio colectivo, vale decir, hacen políticas 
de Estado ... "En última instancia, ello depende de 
la capacidad de la sociedad para definir políticas 
de Estado, verdadera condición fundamental de 
una genuina y duradera convivencia democráti­
ca"38. En este sentido, el Estado debe impulsar re­
formas en los mecanismos de representatividad 
política; en el logro de un sistema electoral trans­
parente e independiente; en la democratización y 
financiamiento transparente de los partidos políti­
cos, y alcanzar una gestión pública ejercida con 
sentido de servicio público (participación, credibi­
lidad, probidad y eficiencia, son pilares de la 
gobernabi lidad)3'i. 

(2) El nuevo Estado debe ser más descentrali­
zado. Este proceso abona a la sostenibilidad políti­
ca -gobernabilidad- del sistema vía eficiencia y 
transparencia en la toma de decisiones, a través de 
la supervisión y participación ciudadana; acerca 
gobernantes y gobernados. En cuanto a la 
sostenibildad de las otras áreas del desarrollo inte­
gral (económico, social, ambiental y cultural), la 
descentralización es estratégica en la promoción 
del desarrollo económico local. Esta reforma es­
tratégica pasa por el reordenarniento político­
adrninstrativo del territorio, lo cual demanda un 
sólido compromiso nacional, por lo profundo y 
complejo del tema 40

• 

(3) El nuevo Estado también debe ser 
estratega. Esto pasa por una reforma en la gestión 
presidencial. La Presidencia debe dar el ejemplo 
de moralidad, eficiencia, consistencia y confianza 
pública en sus decisiones. El esfuerzo realizado 

37. El actual no puede ser. Un ejemplo, la organización del Organo Ejecutivo apunta a todo, menos al Desarrollo 
Sostenible (Cuadro 2). Esta refleja la yuxtaposición de objetivos (económicos, sociales, políticos, etc) o dr. 
funciones (supervisión regulación o ejecución), y la parafernalia inslitucional ocasionada por requerimientos 
externos, o creadas ad hoc, o que son lotalmente obsolelas. 

38. Astori, Danilo, senador del Uruguay, "La Política y El Estado. Hacia nuevas articulaciones entre lo público y 
lo privado", Partidos políticos y gestión estratégica, lLPES, 1997. 

39. El gran ganador de las últimas elecciones en El Salvador fue la abstención. Tendencia que atenta contra la 
gobernabilidad democrática. Guatemala muestra cifras (80 por ciento de abstención) cuyo significado es la 
ingobernabilidad del sistema político en un relativo corto plazo. ¿Qué significado tiene gobernar con el 10 por 
ciento de los votos? 

40. Por otras experiencias en la región, incluso en países mayores, dcsccPtralizar no basta. Hay que fortalecer el 
nivel local en la inmensa mayoría de municipios antes de trasladarles responsabilidades, lo que resulta imposi­
ble sin reforma (falta todo): población, recursos humanos, infraestructura, acceso a servicios financieros, tecno­
lógicos, etc. La dispersión es enorme, se requiere agrupar y desmembrar municipios. 

922 ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 600 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



por la Comisión Nacional de Desarrollo, a iniciati­
va de la Presidencia, responde a este requerimien­
to de un Estado Moderno. Sin embargo, ésta debe 
ser una tarea permanente, no ad hoc, de la cabeza 
del gobierno. El presidente, directamente o a tra­
vés de Ministro de la Presidencia, debe presidir "la 
materia gris", apoyados en los distintos ministe­
rios y otras instancias de participación de la socie­
dad civil. 

El Consejo Nacional para El Desarrollo 
Sostenible puede tener un rol preponderante como 
foro de concertación para la discusión de propues­
tas41. Por otra parte, con fines más operativos, 
crear un Comité de Desarrollo Sostenible presidi­
do por el Ministro de la Presidencia y que com­
prenda a los Ministros actuales del Consejo. En la 
práctica sería una integración de los comités eco­
nómico y social. 

(4) El nuevo Estado debe promover el enfoque del 
Desarrollo Económico Local. No basta la política 
o equilibrios macroeconómicos, o políticas secto­
riales, se requiere simultánea y complementaria­
mente desarrollar la institucionalidad para fortale­
cer y desarrollar la pequeña y mediana empresa en 
el territorio. El diseño y fortalecimiento del siste­
ma nacional para el Desarrollo sostenible significa 
un fuerte impulso institucional en esta dirección. 
Ello porque facilita llevar al nivel micro o meso­
económico -en el territorio--- el apoyo sectorial 
(transportes, energía, industria, etc.), o el acceso a 
universidades, centros de investigación, mercados, 
etc. Asimismo, el fortalecimiento del tejido social 
en la comunidad coadyuvará a facilitar el cumpli­
miento de los requisitos ambientales en las empre­
sas y actividades desarrolladas en la mismas (ver 
Gráfica 1). 

Gráfica 1 
El Salvador: principales actores del SINADES 

• AGRICULTURA Y 
GANADERIA 

• ORGANOJUDICIALI 
• POLICIA 
• OTROS 

CNDS 
• RECURSOS NATURALES 
• AREAS PROTEGIDAS 
• INFRAESTRUCTURA 
• VIVIENDA Y DESARROLLO 

URBANO 
• EDUCACION 

• GREMIALES • SALUD 
EMPRESARIALES • ENERGIA 

• UNIVERSIDADES • TRANSPORTE 
• PARTIDOS POLITICOS • RELACIONES EXTERIORES 
• GREMIOS DE TRABAJADORES 
• CENTRO DE INVESTIGACION 
• ONG 

º GOBIERNOS LOCA! ES 
• GOBIERNOS DEPARTAMENTALES 

• CONSEJOS DEPARTAMENTALES DE DESARROLLO SOSTENIBLE 

• CONSEJOS LOCALES DE DESARROLLO SOSTENIBLE 

• MICROREGION 

• AUTORIDADES DE CUENCA 

SI NADES: Sislema Nac·ional para el Desarrollo Sostenible 
CNDS: Consejo Nacional para el Desarrollo Soslenible 

41. Podría replicarse la figura del CONAPLAN de los sesenta --cuando la planificación del desarrollo era la 
panacea- con una secretaría ejecutiva (con staff de excelentes profesionales reconocidos), y llevar unidades 

EL SALVADOR DE CARA AL MUNDO GLOBALIZADO DEL SIGLO XXI 923 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



(5) El nuevo Estado debe promover el 
financiamiento interno del desarrollo. Hay que fo­
mentar el ahorro interno (inversión) que financie 
el desarrollo de actividades productivas soste­
nibles a largo plazo, especialmente de la pequeña 
y mediana empresa. En adición a los retrasos so­
ciales, el Estado debe hacer un esfuerzo muy gran­
de para darle sostenibilidad a la productividad y 
competitividad sistémica, para entrar y mantenerse 
en la aldea global. Ello demanda cuantiosos recur­
sos en educación, capacitación, ciencia y tecnolo­
gía que permitan un proceso acelerado de acumu­
lación de capital humano y conocimiento. Por tan­
to, se requiere una reforma tributaria profunda que 
garantice -sostenidamente a largo plazo- el 
financiamiento interno del 9roceso con déficit ma­
nejable42. Por otra parte, eii"relación con el aporte 
del sector privado, es clave la reforma al sistema 
financiero 43. La reforma pasa por fortalecer las 
instituciones reguladoras y supervisoras del siste­
ma financiero (legislación, organización, profesio­
nalización, capacitación, incentivos, etc.). 

Al respecto, es oportuno el momento para dar 
un fuerte impulso al desarrollo del mercado de ca­
pitales: privatización de empresas públicas o la ad­
ministración privada de fondos de pensiones --es­
trictamente a largo plazo- o las reformas al Banco 
Multisectorial 44

• 

(6) El nuevo Estado debe asumir responsable­
mente la sustentabilidad ambiental, como condi­
ción sinequanon para garantizar la calidad de 
vida a las nuevas generaciones. Dado el nivel de 
deterioro ambiental en El Salvador (segundo lugar 
en desertificación, bajo Haití), aunado a la preocu-

pación de la comunidad internacional, es dable su­
poner que el rol se asume prioritariamente. No 
obstante, para enfrentar el problema correctamente 
es necesario un buen diseño institucional y la in­
corporación, responsable, de todas las instancias 
públicas y de la sociedad civil. Esto por la gama de 
intereses en conflicto ( consumidores, productores, 
intermediarios, residentes, fronterizos, culturales, 
salud, generaciones futuras) a corto, mediano y lar­
go plazo. Por eso, la política institucional debe con­
dicionarse en el concepto más amplio del desarrollo 
sostenible. Precisamente, la Gráfica 2 muestra la se­
cuencia del diseño de la Política de Estado para el 
desarrollo sostenible que, partiendo de lo ambiental 
(USA), deriva en el nuevo paradigma. Esto, con­
secuencia de la cumbre de la tierra, celebrada en 
Río de Janeiro, que introduce otras condicionantes 
que se traducen en pobreza (sociales, políticas, 
culturales, económicas) (agenda 21). 

(7) El nuevo Estado garante de la integración 
social. Al inicio de este artículo se pone a la erra­
dicación de la pobreza como el objetivo de la 
transformación del Estado y la sociedad civil. Pre­
cisamente, el proceso de modernización y apertura 
en El Salvador no es sostenible, pues lo social es 
marginal respecto a lo económico. Diría que ni si­
quiera ha existido una política social en los térmi­
nos que dice Carlos Blanco: "La política social no 
es, muy a menudo, sino la ambulancia que recoge 
los cadáveres dejados por la política económica". 
La equidad es la sostenibilidad en la variable so­
cial, por tanto, es fundamental a largo plazo tam­
bién como factor de competitividad y productivi­
dad del país45

• 

de desarrollo sostenible a las unidades sectoriales o territoriales relevantes. La ley del medio ambiente contem­
pla algo similar vinculado a unidades ambientales. Por cierto, no es recomendable en una institucionalidad 
orientada al desarrollo sostenible, pues sería limitar éste a los aspectos ambientales. 

42. Por ejemplo un Banco Multisectorial fuerte o Banca de Desarrollo, aprovechando lo bueno de la experiencia 
INSAFI y otras experiencias recientes en América Latina, España e Italia. 

43. El ex superintendente, Rafael Rodríguez Loucel, con la asesoría de un grupo de profesionales salvadoreños, 
presentó a la Asamblea Legislativa un paquete de reformas (10 de octubre, 1997). 

44. En cuanto a los fondos de pensiones, hay que tener cuidado con el argumento de que lo que importa es el 
retorno máximo de los ahorrantes y no si se financia la pequeña, o mediana empresa, o actividades a largo 
plazo. (Llegan a proponer compra de acciones de IBM, por ejemplo.) Ese argumento es falaz, pues si el país no 
entra derecho al desarrollo de largo plazo ni el sistema de capitalización o solidaridad salarial funciona. (En 
Chile, la rentabilidad accionaria de los fondos se desplomó por la crisis asiática; en el pasado explicaba el alto 
rendimiento). Ver Uthoff, 1997. 

45. El conocimiento e inteligencia es el factor de competitividad. Por ello, también es fundamental la inversión en 
capital humano. Asimismo, no basta educación para lograr la equidad, se requieren políticas sociales dirigidas 
(Panorama Social en América Latina, 1997, CEPAL, Sanliago, Chile). 
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Gráfica 2 
El Salvador: diagrama del proceso para definir políticas nacionales de 

desarrollo sostenible 

Area especializada (integral) 
ambiental 

¿Qué papel del Estado? 
Nuevos roles 

• Regulación servicios públicos, 
privatización (saneamiento ambiental, 
áreas protegidas) 

• Intervención directa, elementos, 
espacios y factores ambientales 

Protección del ambiente 

Nuevo paradigma Agenda 21 
Desarrollo Sostenible 

Hablar idioma del desarrollo 
sostenible 

Ecuación 
R. Est/D. Sost 

Hasta dónde y cóm o interviene: 
articipación 

o, normando, 
monopólica, con p 
privada, coordinand 
control y vigilancia, concertando 

Definir principios rectores 
de la política nacional 

de desarrollo sostenible 

!-------► Objetivos 

Debe primar el criterio de prevención ( ejemplo, ambiente). 

1. Crecimiento 
económico 
sostenible. 

2. Equidad. 
3. Mantenimiento y 

desarrollo de la 
cantidad y calidad 
del ambiente. 

4. Garantizar la 
calidad <le vida <le 
las nuevas 
generaciones. 

Principios: El ambiente es de todos, por tanto, es deber del Estado y de lodos los s;ilva<loreños adoptar 
patrones de consumo y producción ambientalmente sostenibles. 

(8) El nuevo Estado debe ser más centroame­
ricano. Deben asumirse con responsabilidad y pri­
mera prioridad los compromisos de ALIDES 
(1994), traducidos en un conjunto de objetivos es­
pecíficos en asuntos económicos, políticos, socia­
les, culturales y ambientales. Asimismo, hay que 
darle prioridad al seguimiento y ejecución del Plan 
de Acción, segunda etapa de ALIDES, 1996, que 
comprende acciones para avanzar en el logro de 

los objetivos aludidos (económicos, políticos, 
etc.). Debe avanzarse en la reestructuración de la 
institucionalidad centroamericana que, de acuerdo 
con las reformas internas de cada país, promueva 
una agenda común para el desarrollo sostenible 4

''. 

(9) En resumen, un nuevo Estado que promue­
va el desarrollo sostenible. No basta ser miembro 
de ALIDES y echar andar vía Decreto el Consejo 

46. En enero de 1998 recten se publica el libro resultado del "Programa de Apoyo al Fortalecimiento y 
Racionalización de la lnstitucionalidad de la Integración Centroamericana", ejecutado por el BID/CEPAL. El 
título del libro, Integración Centroamericana y la lnstitucionalidad Regional, B1D/CEPAL. (Oportuna discusión 
sobre institucionalidad.) 

EL SALVADOR DE CARA AL MUNDO GLOBALIZADO DEL SIGLO XXI 925 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



Nacional de Desarrollo Sostenible. Por cierto, el 
consejo puede convertirse en un foro para concer­
tar o discutir la políticas sectoriales desde una 
perspectiva del desarrollo sostenible, que derive 
en --o alimente- la política nacional para el de­
sarrollo sostenible (representantes significativos de 
la sociedad civil y el Estado)47

• También puede 
servir en la discusión de temas conflictivos a inte­
reses sectoriales o locales. No obstante, el consejo 
para asumir la función coordinadora del sistema 
debe consolidarse con una secretaría ejecutiva al­
tamente calificada y con el máximo de respaldo 
político48

• En esto es imprescindible la opinión pú­
blica favorable respecto al nuevo paradigma. 

Este es el sentido que tiene -en la Gráfica 
2- el "hablar el idioma del desarrollo soste­
nible", como primera prioridad: condición nece­
saria en la definición de la política de desarrollo 
sostenible. Este es el lenguaje por utilizar desde la 
presidencia al resto del Gobierno, y en su 
relacionamiento con la sociedad civil. ¿Por qué es 
condicionante?: A pesar del compromiso del país 
al suscribirse a ALIDES, la organización del órga­
no ejecutivo (Cuadro 1) muestra que el desarrollo 
sostenible no es objetivo prioritario en esa estruc­
tura ni en la reformada. Por ejemplo, el consejo 
(que se reúne una vez al año) aparece en el nivel 
de los comités económico y social, sin ninguna 
vinculación directa con la Comisión de Moderni­
zación, que es la responsable de las reformas. Sin 

embargo, el comisionado pertenece al Comité 
Económico que es donde se establecen los 
parámetros que definen las reformas. 

Por ello, tal como se muestra en la Gráfica 2: 
se requiere la discusión y concienciación del mo­
delo a adoptar en cuanto al papel del Estado y de la 
sociedad civil; para luego precisar, hasta dónde, 
cómo y en qué se interviene; y así definir los princi­
pios rectores de la política de desarrollo sostenible. 
Este proceso es la base para reformular el marco 
institucional o legal acorde con dicha política49

• 

Para finalizar, después de una década de refor­
mas del Estado, con la concepción "mercadeana" 
de achicarlo, de tratar de limitarlo --ojalá- a las 
funciones tradicionales de defensa, seguridad y 
justicia (éstas las "mercadean" los libertarios), se 
concluye: (1) que ese Estado "privatizado" no fun­
cionó ni siquiera para desarrollar o regular los 
mercados, menos para combatir la pobreza, la ex­
clusión social o la destrucción ambiental5°; (2) que 
es insoslayable y urgente fortalecer el Estado, dar­
le dirección de largo plazo y eficiencia en la ac­
ción para que acompañe a la sociedad civil en el 
combate contra la pobreza, como un inicio para 
mejor la calidad de vida de los salvadoreños 
(sostenidamente); (3) que el Estado es insustituible 
para abordar los intereses de la nación a mediano 
y largo plazo (necesidades sociales, ambiente, se­
guridad, etc), incluso en el desarrollo de mercados 
incipientes o para eliminar distorsiones en situa-

47. Al inicio, el énfasis ha sido lo ambiental, sin embargo, en el proceso para lograr la consolidación del consejo, 
la primera prioridad debe orientarse a concienlizar, en primer lugar, a sus miembros y las instancias superiores, 
haciendo hincapié del inter-relacionamiento estrecho que existe con educación, salud, actividades económicas 
(incluyendo el consumo), gobernabilidad, Estado de derecho, cultura, participación ciudadana, etc. 

48. No resulta fácil proponer instituciones para temas totalizantes o que cortan todos los sectores. Por ejemplo, en 
Chile, en el tema ambiental no termina de definir su institucionalidad. El Ministro de la Presidencia, que 
preside el CONAMA (Consejo Nacional de Medio Ambiente) se inclinaba por un consejo autónomo (tipo 
Banco Central) en donde estén representados los principales actores y que actúen con independencia. Sin 
embargo, están claros que debe ser un consejo y no un ministro responsable. 

49. Una ejemplo es la creación del Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales. Al respecto, la gestión del 
ambiente o el desarrollo sostenible es por esencia transcctorial, en consecuencia, la responsabilidad fundamen­
tal de su gestión no corresponde a un ministerio sino a todos, siendo el papel del órgano central sólo proporcio­
nar un marco general. Los argumentos son de carácter administrativo y políticos. Administrativo, en el sentido 
de que los interlocutores especializados de la sociedad civil (por ejemplo, gremiales de productores, o salud, o 
educación) son los ministerios especializados. Político, en razón de que resulta más eficaz y eficiente que todos 
los agentes públicos asuman como responsabilidad propia el desarrollo sostenible y la preservación del medio 
ambiente, que darles la oportunidad de liberarlos de esa responsabilidad, al menos parcialmente, al crear un 
ministerio principal responsable de la gestión. 

50. Lo de "privatizado" es porque estuvo en función privada (grupos o personas) al no estar capacitado para la 
función de servicio público. 
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Cuadro 2 
Desarrollo concentrador y desarrollo endógeno 

Esttrategia de desarrollo convencional 
(concentrador) 

"' Desarrollo polarizado 
"' Crecimiento jerarquizado y centralizado 
"' Control social por clases dominantes en el 

sistema funcional de la economía 
"' Actuaciones y políticas principalmente com­

pensatorias o asistenciales en áreas atrasadas 
o deprimidas 

"' Instrumentos y actuaciones de fomento eco-
nómico sectoriales 

- Polos de crecimiento 
- Polígonos industriales 
- Zonas francas 

Propuesta alternativa 
de desarrollo 

"' Desarrollo más equilibrado territorialmente 
"' Descentralización y potenciación de comuni­

dades locales y regionales 
"' Control democrático de las comunidades lo­

cales, regionales y nacionales 
"' Iniciativas de desarrollo local y generación 

de empleo productivo para encarar la pobre­
za y marginación. 

"' Lo importante es crear el entorno institu­
cional, económico, social, político y cultural 
para impulsar el desarrollo del potencial lo­
cal 

- Difusión de innovaciones 
- Reorganización base empresarial 
- Infraestructuras 
- Servicios reales y financieros 

Capacitación 
- Información 

Nota: Tomado de Francisco Alburquerque, "Desarrollo Económico Local y Distribución del Progreso Técnico". 
* Marginalmente utilizado. 

ciones de monopolios naturales u oligopólicas, a 
través de adecuados mecanismos de regulación y 
supervisión, así como también en el impulso del 
desarrollo económico local a través de la pequeña 
y mediana empresa51

• 

Es decir, el desarrollo sostenible demanda: (1) 
un Estado fuerte, limitado, eficiente y democráti­
co, y (2) una sociedad civil igualmente fuerte, or-

ganizada y participativa. De lograrse, no cabría 
duda de que el siglo XXI sería de esperanza ... 
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